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Nuestra reaparición 
E n el primer período de la vida de G E R M I ­

N A L pesaba sobre los destinos <U- la Re¡pú-
blica un gobierno corrompido y su i sentido • 
moral. Su jete, macado ríe ambición que cre­
cía con sus desaciertos, próximo é dejar el 
mando, imponía entonces á in Nación un su­
cesor, con la mira de que este le facilitase su 
regreso al poder. Contaba para ello con la 
complicidad de bander ías sin doctrinas, el 
concurso de políticos inescrupuloso? y la pa­
sividad de masas ciudadanas sin carácter . 

En tales circunstancias apareció G E R M I ­
N A L . Organo de un partido que no contem­
poriza con la mentira y el crimen, abr ió ruda 
c a m p a ñ a contra Piéroin. y la candidatura 
oficial. 

Fué vencido. No en el debate, tfue lleva luz 
y convencimiento al espíritu; unen esa noble 
lid de ideas, en que estas al chocar producen 
el rayo que ilumina las conciencias y pulve­
riza los sofismas; no; cuatro gendarmes, un 

• acreedor supuesto, un depositario apócrifo y 
un Juez de Paz que festina y -prevarica, die­
ron fin á la controversia lleva adose f sin pre­
via notificación ni juicio, periódico é impren­
ta, entre dos luces y á paso de salteadores. 

Se hizo con G E R M I N A L lo que ya se ' háb í a 
ejecutado dos veces con L A Ij'Z E L É C T R I C A - , 
y lo que después se repitió, perfeccionado v a 
el sistema, con E L I N D E P E N D Í E N T E . . 

L a humanidad para, alcanzar la libertad 
del pensamiento y de la conciencia,, Ka bebi­
do la cicuta con Sócrates; ha sentido el des­
garramiento de sus carnes y el crujido de sus 
huesos en ¡as máqu inas de tormento inven­
tadas por la Inquisición; ha ardido en las ho­
gueras de la Kdad Media con Juan ITus, Ge­
rónimo de Praga y otras víctimas, cuyo nu­
mero abruma la mente; lia eo'mb'át'iqó eon 
Abelardo y Erasmó', para Jrnponerseal mun­
do coiíió Mart ín Entero en la Reforma; ha 
perseverado eon Galileo, y surgido victorio­
sa del cerebro y corazón de Francia con los 
Enciclopedistas y Ja Revolución 

P a r a conseguir que la justicia distributiva, 
en materia penal, no sea considerada como 
una teor ía de Y engaza pública, y sea., en ma­
teria civil , g a r a n t í a pana el pueblo y no 
granjeria de jueces, ha soportado todas las 
explotaciones y todos los sufrimientos, y con­
t inua rá sopo r t ándo los hasta que el hacha 
reformista derribe l a carcomida a rmazón de 
la ma movilidad. 

V para adquirir el derecho de sufragio, qne 
es la corona del pueblo, el linage humano, ha 
luchado durante X X I I I siglos, desde la r . -
rada de los plebeyos a l Monte Aventmo. < 
na de la democracia,'hasta la Dectoructóude 
los Derechos de! Hombrean la noel* ,.¡. . r í t ­
mente memorable del 4 de Agosto de 1.780. 

Sobre estas sacrosantas conquistas deí de-
reeho, ponía en el Perú, con inconeicnciu, de 
salvaje, su torpe mano, el régimen que impe­
raba cuando se editó por primera vez n¡ 
tro semanario: para suprimir el voto de l a 
Nación se sojuzgaba su pensamiento, y para 
sojuzgar el pensamiento á mansalva y sobre 
seguro, se cohechaba á los funcionarios judi­
ciales; triple cr imen—y sin embargo no el 
más execrable de un dilatado ca t á logo de a-
bominaeiones—que y a comienzan á espía 
rechazados, como organismos muer ios, por 
la ola de la opinión amenazadora y < n < p o­
te, el caudillo y el partido que estatuyeron 
semejante método de compresión adnn.:". 
t ra t iva. 

Al reaparecer G E R M I N A L rememoia íps an­
tecedentes, del golpe de autoridad que ce^é 
su existencia, porque el sistema que par:: ello 
se puso en prác t ica , se rá una constante ame¬
naza contra l a libertad d" escribir. 

Cumplida esa labor retrospectiva, no 
nemos necesidad de exponer nuestros propó­
sitos é ideales. Son los de l a UNION NACIÓ-
N A L . 

Este partido—como lo acreditan sus trndi-
diciones—se halla adherido á los prinei;,! 
con independencia de los éxi tos que piteda. 
alcanzar. 

.' ^ que ETOvil obedece ess actitt idt 1 
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A l m u y elevado de apar ta r se de l a direc­
c ión to r tuosa que han imprimido á la po l í t i ­
ca, los bandos p e r s o n a l i s t a s . " 

Cuando estos se ponen en c a m p a ñ a con­
c e p t ú a n l íc i tos todos los medios para llegar 
a l poder. S i tienen un p r o g r a m a ío rasgan . 
Si el respeto á l a C o n s t i t u c i ó n y á las leyes 
les estorba, pa san sobre citas. S i ía j u s t i c i a 
y el decoro se oponen áseus" p la ins , los o lv i ­
dan . A u t ó c r a t a s en el mando, demagogos en 
l a plazuela; cuando disponen de soldados to­
das l a s soluciones las l i b r a n a l a violencia, y 
cuando carecen de fuerza todo lo esperan del 
embuste y del f raude: son lobos en l a cum­
bre y serpientes en el l lano. S i a lguna vez a¬
v a n z a n por los buenos senderos, se cansan 
pronto , como sucede á los c u a d r ú p e d o s a-
dries t rados p a r a camina r sobre dos pa tas . 
N a d a detiene ni corrige á taleVagnipaciones: 
ni los propios descalabros ni tos desasttfesde 
la pa t r i a , han podido aleccionarlos. 

Hace diez a ñ o s que la t N J O N existe, á ma­
nera de protes ta v i v a cont ra loa vicios de 
esos organismos sociales. 

S u ac t i tud y sus anhelo 1- sbn motejados de 
u t ó p i c o s . 

Cuando , abrumados por el enorme desa­
r ro l lo del ma l que s e ñ a l a m o s , las gentes de 
buena vo lun t ad c iguales tendencias, que 
hay diseminadas en el p a í s y arm en las tilas 
de las colectividades personalistas, se reco­
nozcan, se cuenten, se aprox imen y se confe­
deren, como y a lo han hecho el P A H A S P O I - I -
J i K K A y l a U N I O N N A C I O N A L , aquellos anhelos, 
t i ldados hoy de u t ó p i c o s , b r i l i a r á u c o n i o au­
r o r a que anuncie mejores tiempos. 

E n t o n c e s — p e r m í t a s e n o s pa ra f r a sea r á un 
pensador i lustre—las ideas de los par t idos 
de principios, se d e s p r e n d e r á n de los colum­
nas de sus p e r i ó d i c o s é i r á n á la calle á con­
ver t i rse en acc ión . 

^ •— -» • ^Hfr * M> • » -- -

L e y Electoral 

Comienza á da r sus f ru tos a l i anza de los 
par t idos L i b e r a l y I 'mon Nacional ; uno de 
ellos es el proyecto fié ley eleccionaria pre­
sentado á la H . C á m a r a de Diputados el 
mié rco les de la semana anter ior . 

E n t r e las necesidades batidamente sentidas 
por el P e r ú , en todos l os tiempos, n inguna 
l l e v a pr ior idad á la de mía lev que p r o c ú r e l a 
cer teza y l a honradez del sufragio. 

E n l a h i s t o r i a de nuestros c s t r n v í o s , bas­
tan te extensa y á , ocupa paginas imborrables 
l a s u p l a n t a c i ó n del vo to ciudadano. 

Siempre r e i n ó l a ment i ra ; ¡o ún ico (pie cam­
b i ó es el fac tor . F r a u d e ó violencia , el resul­
t ado fué el mismo: burlar ia vo lun tad de las 
m a y o r í a s , escarnecer l a r e p ú b l i c a . 

Désele el encierro de los clubs p a r a prepa* 

rarse á l a toma dé las mesas h a s t a l a cal i f i" 
c ac ión p rac t i cada por las C á m a r a s legislat i" 
A-as, el proceso electoral e ra u n a serie persis" 
tente de ignominias . 

R e s e ñ e m o s . E n t r e los vapores del alcohol 
y del tabaco, bor rosas las ideas de dignidad, 
se a l i s t a b a á los hombres como se a l i s t a á 
las rieras p a r a embestir sobre todo cuanto 
encuentren á su paso, en el circo á que son 
lanzados. 

Pero a q u í , a l t r a v é s de los h o n ores de l a 
m a t a n z a , v i s l ú m b r a s e a lgo imponente p a r a 
el e s p í r i t u : l a v i r i l i d a d . 

Tueeo ocasionado á peligros; mas a l fin 
* _ J _ X- <^ ' 

revelaba un elemento de tuerza que es ele­
mento de poder. 

Conv ino subs t i tu i r lo y lo subs t i tuyeron los 
in t r igantes . V a no se necesitaba acudir a l 
hombre (pie blande un gar ro te ó que d i spa ra 
una pis tola; bas taba un plumar io de con-
eicncia suficientemente ancha p a r a sacar co­
pias d é l a s supuestas ac tas de un supuesto 
colegio electoral . 

¿ P a r a q u é más.' ' 
;Si se contaba con la p r o t e c c i ó n del c í rcu lo 

dominante en el congreso, si la obediencia 
j u r a d a , algo a s í como la renuncia de la per­
sonal idad, se rv ía de pasavante para llegar á 
las enrules pa r lamenta r ias ! 

ha s colectividades obsedidas por la p a s i ó n 
po l í t i ca , pierden el sentido de l a rect i tud. T a l 
h a ocurr ido en nuestras C á m a r a s legislati­
vas y se recuerda con v e r g ü e n z a c ó m o en a¬
ras de las estrecheces de c í rcu lo , se ha sacr i ­
ficado l a san t idad de la elección y se ha im­
puesto representantes á los pueblos, con es­
c á n d a l o é impudencia inenarrables. 

Reacc ionóse : qu i t a r a l cuerpo legis la t ivo 
el derecho de ca l i f icar á sus miembros, fué l a 
suprema a s p i r a c i ó n . 

Desgraciadamente la ley de 189©, reforma-
so r i a de l a de 1 X 6 1 , a r rebatando a l Congre-
to l a facul tad a ten ta to r ia , e n t r e g ó o t r a s dis­
crecionales á la J u n t a E l e c t o r a l : de las m a ­
nos de un centenar ó de un medio centenar 
de personas de que e s t á n compuestas respec­
t ivamente las C á m a r a s de Diputados y de 
Senadores, p a s ó la s o b e r a n í a de fac to , á las 
de c inco ,cuya c o n s t i t u c i ó n , c a s i m a t e m á t i c a , 
depende del poder E j ecu t i vo . 

E l mal se h a b í a ag ravado , tomando pro­
porciones gigantescas. 

Inút i l es na r ra r ; hechos de ayer , pe re íbense 
a ú n sus dentelladas en este organismo enfer­
mo de l a Repúb l i ca . 

L a necesidad de enaltecer nuestras fo rmas 
gubernat ivas , exí je la d a c i ó n de u n a ley que 
devuejva a l pueblo lo que le corresponde: l a 
elección de sus representantes. 

¿Y c ó m o ? 
Dando a j m a y o r n ú m e r o de ciudadanos l a 
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mayor intervención posible en el funciona­
miento electoral. 

Procurando que la a u t o n o m í a de las loca­
lidades sea respetada. 

Suprimiendo todo cuerpo centralizad or que, 
so capa de disciplinar y regularizar procedi­
mientos, se erija en arbitro absoluto. 

Constituyendo, finalmente, un orden que 
vaya subiendo de las masas ciudadanas has­
ta los funcionarios, no descendiendo de los 
altos funcionarios á las masas; esto es, un 
movimiento de abajo para arriba, no de a¬
rriba para abajo. 

No basta escuchar las excelencias de la de­
mocracia; probemos de realizarlas para con­
vencernos, de una vez por todas, si ella en­
cierra la definitiva organización de la socie­
dad, en cuyo seno puedan nutrirse los idea­
les de la ventura humana. 

Distantes estamos de creer que el proyecto 
de la alianza liberal constituya el desiderá­
tum de la materia; mucho menos en países 
cómo, el nuestro en (pie la per turbac ión del 
criterio encuentra excusables las falsificacio­
nes m á s audaces. 

Pero separadas como concibe las funciones 
del registro y las de los actos electorales, é* 
independiente el sufragio encada distrito, los 
manejos ilícitos ó criminales no tendrán los 
alcances que hoy, no comprometerán la ver­
dad del voto en toda la República. 

¿Se t o m a r á eu cuenta el proyecto? Mucho 
lo dudamos. 

Germinan actualmente plantas cuya vida 
parasitaria solo se sos tendrá , a p o y á n d o l a s 
en el árbol de nueve ramas que se l lama Jun­
ta Electoral Nacional. 

Dolorosa espectativa es; pero constele al 
Perú entero, para cuando llegue el instante 
de liquidar las responsabilidades, que ha sido 
ofrecida la buena semilla. 

G A C E T I L L A 

Como en el Perú nada cambia, hoy podríamos 
repetir cuanto dijimos ayer: todo parecería escrito 
para la presente situación. Más aún, si publicára­
mos la última gacetilla, esa que Piérola hizo em­
pastelar con sus sayones, cuando saquearon nues­
tra imprenta, muchos la considerarían de palpitan­
te actualidad. 

Vivimos en un país dominado eternamente por el 
mal. Suben unos, bajan otros, la nación continúa 
devorada por el cáncer del sensualismo más grose­
ro. Los sacríticadores varían de nómbre y de ropa­
je: la víctima es siempre la misma. 

L a reseña que vamos á hacer de los elementos do­
minantes hoy justifica nuestras palabras. 

El .señor Romana parece fotografiado de cuerpo 
entero en el reportaje de don Claudio Vicuña. Sin 
hacer hincapié en las malignidades del Ministro 
qnilenp, particularmente en lo relativo á Tacna y 
Arica, nadie podrá desconocer que el señor Roma-
ña no debió dar mérito para que se le atribuyeran 
desentonos como estos: 

"Me llaman cica tero." " Y o habría hecho con diez 
mil soles esas escaleras que costaron sesenta mil." 
"Yo no estaba preparado para el Gobieruo. Nunca 
fui más (pie un regular ingeniero, autor de varias 
obrasen mi país natal, Arequipa." "Pronto seré el 
político más impopuinrdel Perú." 

Un mandatario menos palurdo que el señor Ro­
mana se habría cuidado muchísimo de decir cosas 
qué le hicieran quedar en ridículo ante el represen­
tante de Chile. Con él menos que con nadie debió 
el sucesor de Piérola gastar bromas de chiribitil y 
trastienda, aún cuando en t rañaran verdades. 

No se erea que hay nimiedad en nuestro juicio: el 
asunto que comentamos es gravísimo, porque de­
muestra que nuestras cuestiones internacionales es­
tán á merced de un hombre sin eriterio.-ui seriedad, 
ni elevación de miras y de carácter. Con salidas 
churriguerescas y vergonzosas no se hace patria ni 
se rodea (fe prestigio á ningún pueblo. 

Y lo atribuido malévolamente al señor Romana 
por el ministro chileno, guarda perfecta analogía 
con lo (¡ue pasa en el régimen interior de la Repú­
blica. Como el señor Romaña sólo tiene habilidad 
para chistes y cuchufletas', continuamos con las 
Compañías Recaudadoras, es decir, en plena ban­
carrota; ni un solo inmigrante viene á comunicar­
nos energía y vitalidad; ni un solo camino abre ho­
rizontes al trabajo V"la iniciativa de los ciudada­
nos; ni una sola escuela prepara la regeneración de 
los infelices indies; nada revela, no digamos talen­
to, pero ni siquiera mediano deseo de dejar alguna, 
huella luminosa, algo que pudiera servir de discul­
pa al encumbramiento menos merecido y más odio­
so que recuerda la historia nacional. Terminará el 
período ei señor Romana, y el Perú de 1903 será 
exactamente el mismo de 1899. 

Desde Piérola, cuya ciencia administrativa sólo 
fué provechosa para é¡ y los suyos, la gran tarea 
del Gobierno se reduce á pagar sueldos y pensiones. 
Fuera de esto y del encarnizamiento con que des-
truve cualquiera tendencia subversiva, el Gobierno 
representa únicamente el paj>el de un astuto coci­
nero. Da buena comida á los amos, regular á la 
servidumbre, los desperdicios á los mendigos, llena 
el vientre de todos y queda eu plena libertad para 
la sisa y para dormir á pierna suelta, sin pensar en 
el día de mañana . 

Para los mandatarios de cierto aliento,gobernar 
es poblar, abrir caminos, establecer escuelas, cele­
brar tratados de comercio ventajosos: para el se­
ñor Romana, gobernar es saludar á lo Frutos Ca-
lamocha, vestirse á lo Bertodino y usar como bas-
tóu una pica de torero. 

Y sin embargo, aduladores é intrigantes van á 
obsequiar á este buen señor con una francachela 
digna de ser comentada por Rabelais. Cierto, el me­
jor regalo para un cocinero es una comilona. Quien 
recuerde el envilecimiento de los romanos en la épo­
ca de Nerón no se asombrará de lo (¡ue se hace con 
Romana. La fiesta en el l igo Tigelino vale moral-
mente tanto como el lunch en la lixposición. 

¿Qué vemos en el Gobierno? 
¿Qué vemos en el Congreso? 
Én Diputados dominan los demócratas; en Sena -
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dorcalos civilistaa. Ambas camarillas difieren en 
la forma, pero en el fondo son idénticas. Si demó­
cratas y civilistas se reprocharan mutuamente sus 
taitas, gozaríamos de un espectáculo edificante. 

Honradamente, no es posible dar la preferencia 
en el mal á ninguna de estas facciones. ¿De qué ig­
nominia imputable á los demócratas se verían li­
bres los civilistas 3F viceversa? Sin embargo, como 
el peligro más inmediato es el pierolismo, todas las 
fuerzas del país del>erían concretarse á destruirle v 
pulverizarle. Cuando se recuerda que Piérola es el 
hombre de Dreyfus, de San Juan y Miraflores, del 
Guayabo, de l í u a n t a , del Código de Justicia Mili­
tar, del Pichis, del impuesto á la sal y de cuanta 
desgracia a,flije' á lá República,, es difícil mentarle 
sin ira y sin deseo de castigarle ejemplar y deriniti-
Yamente. 

SÍ inmediatamente después ó a l mismo tiempo 
que á los demócratas se pudiese aniquilar al civilis­
mo, el Perú se salvaría casi en segundos. Adulacio­
nes y bajezas con Piérola, iguales en todo á las em­
pleadas con Cáceres, genuflexiones y arrastramien­
tos ante Rpmaña, tal es la historia del civilismo en 
estos últimos tiempos. Con Cáceres tuvo el contra­
to Grace, con Piérola las Compañías Recaudadoras 
y con Romana las mismas Compañías, los Minis­
terios y las Plenipotencias. Para merecer su apoyo, 
basta cebarle. 

E l espíritu eminentemente acomodaticio del civi­
lismo se reíleja en el carácter del señor Candamo. 
E l Presidente de'Senadores tiene salidas para todo 
y no hay conflicto que no resuelva gelatinosa v al­
mibaradamente. Allí está su último discurso á pro­
pósi to de la discordia bizantina con la Cámara de 
Diputados. 

Qué vemos en los partidos? 
B l resurgimiento del cacerismo, provocado por 

el señor Romana, causa indignación y espanto. 
Bi:eno es que no haya caídos y mucho menos que 
esos caídos sean víctimas de un Piérola; pero ¿cómo 
]í:?°;ar que Cáceres y algunos de sus partidarios ne­
cesitan sentir sobre sus hombros el peso de una 
mano justiciera por los abusos, atropellos y crí­
menes cometidos durante 8 años? A Cáceres le pue­
de perdonar el país sus inescrupulosidades en la 
campaña del Centro, porque al fin y al cabo sostu­
vo cí honor nacional desde Pueará hasta Huama-
ehuco; per© es necesario no poseer memoria ó te­
nerla repleta de maldades para olvidar el régimen 
de ese hombre de 188G á 1894. 

Hoy mismo ¿en qué forma se reconstituye el ca­
cerismo? ¿Quién le dirige? ¿Quienes perseveran en 
la ant ipatr iót ica tarea de hacer resurgir á un ciu­
dadano que ayer no más fué preciso arrojar á bala­
zos de.la Presidencia de la República? 

Corre parejas con la vivificación del cacerismo, el 
solapado levantamiento de los cívicos, provocado 
también por el señor Romaña. Válganos el símil: 
esto parece la resureeción de una banda de lepro­
sos. 

L a decantada honradez política y ]>ersonal del 
señor Romana desaparece ante sus transacciones 
eon el vaicarcelrsmo. Verdad que no hace sino con­
tinuar la obra de Piérola. Debe recordarse que á 
raíz de la revolución de Marzo una dé las víctimas 
1c la noche pavorosa pretendió enjuiciar al doctor 

leárcel; pero Piérola, que ha de fraternizar con 
Yale'reel, por la misma razón que los tigres pue­
dan fraternizar con los chacales, interpuso su in­
fluencia v quedó sin efecto l a acusación de l a espo­
sa de Es lava 

¿Por (pié se alienta al valcareelismo? Nadie lo sa­
be. Talvez en los ocultos designios de Romaña y 
Piérola vibra el deseo de contar con un verdugo 
proa cualquiera matanza cobarde y ruin. 

En semejante situación ¿es posible luchar? Indu- : 

dablemente (pie sí. 
Xo hay mérito en combatir á adversarios insig­

nificantes: la victoria para ser gloriosa y fecunda 
debe representar el hundimiento de enemigos pode­
rosos. 

Pero no es esta consideración la que obliga á ba­
tallar con los malos elementos del Perú. E l deber, ó 
más bien dicho, la necesidad de escribir verdades 
para vigorizar el espíritu de nuestros compatrio­
tas, es el móvil de la misión eme venimos á cumplir" 

E n toda época se distinguieron nuestros políticos 
por su repugnante convencionalismo. Para todos 
los crímeju s hubo siempre alguna disculpa, y cuan­
do no fué dable exhibirla, se apeló al sofisma de las 
buenas intenciones. ¿A cuál de nuestros tiranuelos 
se !e negó nunca el sano propéisito de engrandecer 
á la nación? No hay que citar ejemplos remotos: 
basta tener presente que Cáceres celebró el contra­
to Grace "para libertar a la República del peso a¬
brumador ele ¡a deuda externa," y que Piérola dis­
puso del dinero destinado á Tacna y Arica "para 
hacerle producir mayor interés." 

Este convencionalismo envilecedor y rastrero ad­
quiere hoy proporciones alarmantes. Cuanto ve- j 
mos significa miry poco para los turiferarios del se­
ñor Romaña, porque ante todo y sobretodo pro­
claman la buena fé de nuestrogobernante. Destruir 
ese convencionalismo, ese grillete que aprisiona la' 
conciencia nacional, es indudablemente un deber 
para los hombres libres de manchas. 

Cruel le parecerá á muchos la actitud que las cir­
cunstancias nos obligan á asumir. Va oimos las 
vociferaciones (íe quienes medran ó esperan medrar 
eh esta situación. ;Xo importa! Si hay crueldad en 
descorrer el velo que encubre una podredumbre, 
mayor crueldad existe en dejar que esa podredum­
bre se acreciente y dañe á todos. 

Somos, pues, lo que siempre fuimos: enemigos 
irreconciliables de los malos y propagandistas te­
naces é intransigentes de cuanta verdad conceptua­
mos provechosa para la República. 

Al fm se dignaron irse los señores del Gabinete Al­
menara. Se pegíiron á los portafolios con una ener­
gía sin igual, y así habrían permanecido meses de 
meses si circunstancias especiales no les hubieran 
obligado á despegarse. Y se fueron como se van to­
dos, sin dejaren germinación ninguna semilla sa lu 
dable, Cítese un solo hecho de los ministros s ilien--
tes (pie merezca ser recordado con gratitud. 

De los nuevos consejeros del señor Romaña, nin­
guno es intachable, y hasta se debería decir más: 
hay uno, el señor Larrabure, que nos hace reeordar 
las ignomijúas de Montán . Los más flamantes, los 
señores Cárdenas, Ward y Alzamora, podrían figu­
rar entre los cómicos de una de las compañías dra­
máticas descritas por Gil Blas. Un rato luirían de 
reyes etiopes, otro rato de sarracenos, y entre rato 
y rato enquiñarían el t rombón y se enrolarían en 
¡a orquesta. 

Casi un siglo fué Senador por Junín el señor Cár­
denas, y ¿qué bien le debe su departamento? Dos ó 
tres meses estuvo al f rente de l a Prefectura de L i -
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nía, y ;en qué forma lució sus dotes administrati­
vas? Hoy sube al Ministerio de Gobierno y segura­
mente no hará allí mejor papel que como Senador 
y Prefecto. L a nota en que acepta la cartera le pin­
ta con exactitud matemática. Xos parece verlo des­
mayado 6 de rodillas ante el Presidente por haber 
conseguido esc pttcst&kó. 

VA señor Ward, transformado en financista por­
que en su chacra de Locumba elaboran buenos a-
guardientes.esLuvo apergaminado .años de años en 
ía Cámara de Senadores como representante por 
Tacna, y ahora trepa a! Ministerio de Hacienda 
como pudiera trepar al de Guerra, al de Justicia ó 
á cualquiera otro. Reduciéndose ¡a ciencia econó­
mica de esta época al a bono de sueldos v pensiones, 
el señor Ward no nos hará olvidar al magno señor 
Almenara ni al meomparnblu»señor Rey: 

K l Dr. Alznmora tiene dos t í tulos á la considera­
ción pública: su nombre y su apellido. Si no se llama­
ra Lizard o y no se apellidara Alzamora no sería Mi­
nistro. Un tiempo estuvo en la junta Departamen­
tal, y allí vegetó ni más ni menos que el doctor L a -
valle. En la L'niversidad regentó una cátedra, y no 
sabemos qué haya sobresalido como Manuel Vicen­
te Villarán ó Javier Prado. A semejanza de su her­
mano Isaac, es catedrático m nomine pero no in 
pnrtibvs. l in justicia no hará nada y en instruc­
ción menos. Cuando se canse de ser Ministro (cosa 
muy difícil, desde luego) volverá á la cátedra é> á la 
Junta Departamental: dejará de ser rey etiope y se 
hará sarraceno. 

ñ 
i 

ftérson? Y no se nos hable de) amor que le tuvieron 
los yankis, porque el mismo amor sintieron los bár­
baros por Tamerlán y Atila. ¿Qué conquistador no 
despierta los sentimientos primitivos de su pueblo? 

¿A qué seguir? No es la doctrina de L A ÍDEA L I ­
BRE la (pie trata de penar el Agente Fiscal: lo que 
intenta es la supresión del periódico. Así se congra­
cia con el señor Romana para seguir cu el puesto, 
si el doctor Osma sube, como se dice, á la Corte Su­
perior, por ascenso de alguno de los magistrados 
propuestos por el Gobierno para Vocales de la Su­
prema. L A IDEA L I B R E tiéñe que ser un sinapismo 
(jara el señor Romaña, y nada más digno en un A¬
gente Fiscal como el doctor León que valerse de la 
primera coyuntura para someter á juicio á los Di­
rectores de ese semanario. 

V no se enfade el doctor León por lo que le vamos 
á decir. Para continuar en la Agencia sólo nece­
sita emplear su viejo sistema de visitas y ruegos. 
No se meta con la prensa ni tema que vengan: los 
anarquistas. Aquí no vendrán, y si vinieran no se 
entenderían con los Agentes Fiscales, porque casi 
todos estos funcionarios no valen ni la tinta que se 
emplea en enrostrarles sus miserias. 

« < t««<>—• 

E l señor González Prada 
Veinte (lías ha que se encuentra enfermo el 

au to r de Pajinas Libres. Macemos vo tos por 
el pronto restablecimiento (Je la salud del i n ­
signe cseriLor y eminente ciudadano. 

Está, visto que algunos Agentes Fiscales reducen 
su misión á ponerse en cuatro piés delante del Eje­
cutivo. Contemplan 1 , 0 1 1 ' a mayor serenidad la con­
sumación de todos los atropellos y el escarnio de 
todos los derechos; pero en cuanto leen un artículo 
de índole generosa y libre, lanzan la denuncia y pi­
den para el escritor el último castigo señalado pol­
la ley. 

Nadie habrá olvidado todavía al doctor Amat y 
León. Hoy le toca el turno á otro doctor León. 

¡Asustarse nuestro buen Agente con el artículo 
fle L A IDEA LIÍÍRE! L O que allí se dice vale poco ó 
nada en comparación de lo que debería decirse. Pe­
ro ¿cuál es, en sustancia, la doctrina disoeiadora v 
subversiva sustentada por L A IDEA L I B R E ? Expli­
car un hecho, un fenómeno social ¿equivale á difun­
dir teorías nocivas? Indicar que Me Kinlev fué 
muerto por La misma razón que él tuvo para auto­
rizar la matanza de los fdipinos y la esclavitud .de 
Cuba ¿significa la preconización del anarquismo? 

V luego ^conocen el Agente Fiscal y los necios 
(pie le sostienen y aplauden lo que representa en la 
historia* de la humanidad la tendencia libertaria de 
los anarquistas? Con una denuncia y de una plu­
mada quieren esos pobres diablos desacreditar los 
principios sostenidos por un Elíseo Réclus y un 
Juan (bave! 

No deseamos alarmar la conciencia de timoratos 
y culpables; pero ¿no inspiran risa las tonter ías del 
doctor León y Las malignidades de E l . C O M E R C I O ? 
Y ¿no es para morirse de vergüenza y rabia ese ri­
dículo lloriqueo por la muerte de un hombre que 
nada hizo en bien de la humanidad? Sin salir de los 
límites de Estados Unidos ¿tuvo ¡VícICinley las vir­
tudes de un Washington, de un Lincoln ó de un 
Johnson? Como soldado ¿habría resistido un pa­
ralelo con Grant? Inteleetuahnente ¿llegó nunca, ni 
cuando aprendió todas las leyes de su país en dos 
años, como dice E L COMERCIO , á l a altura de Je-

Nueyo texto 
El señor Pedro Rada y Paz Soldán está ha­

ciendo imprimir un curso de Jfistorin Gene­
ra} rlc América para los colegios de instruc­
ción media de la República. 

Dicho curso aparecerá el mes entrante. 

L a Union Nacional 
en Moliendo y Arequipa 

E l Comité local de la "Unión Nacional" 
en la Provincia de Islav, se ha instalado en 
Moliendo, el 7 del presente, eon el selecto per­
sonal cuya nómina va á continuación: 

J U N T A D I R E C T I V A 

Presidente 
Dr. T). Luís Gómez de la Torre 

Vice-Presidente 
Sr. Abel J . Méndez 

Tesorero 
Sr. Carlos Benavidez 

Secretario 
Sr. Eudoro P. del Prado ' 

Vocales 

Sres. Eduardo Arana, Manuel M. Lizárra-



i££2££ ;mrarr , i-ir.v "tTzanrssmi 
gil , Ti unfts Nacarino, Guil lermo E l i a s , Manuel 
Mar t ines , F ranc i sco Y á s q u e z , C a r l o s S a h s e n , 
J u l i o B. Saladar , C a y e t a n o C a l m a , M a n u e l j . 
C a r b a j a l , D a r í o C a r p i ó P ino , S. N e p t a l í S a ­
ín zar, L u i s P . Méndez , Oswaldo Gonzá lez , 
J u s ú F . Rodr íguez , Clemente C u b a y N e p t a l í 
C a l d e r ó n Bedoya . 

HI doctor don J u l i á n Maradiegue, miem­
bro del C o m i t é C e n t r a l de L i m a , ha recibido 
hoy el siguiente cablegrama, que le ha d i r i j i -
do el Presidente de l a Delegac ión en Arcqui-
quipn, doctor don Franc i sco Gómez de l a 
T o r r e : , 

"Arequipa, 21 fíe 1901. 
" D r . Marad iegue .—lama—Ins ta lamos Co­

m i t é " U n i ó n , " 
L A T O R R K — P r e s i d e n t e . " 

L I T E R A T U R A 

L A R R A 

L a r r a surje en l a l i t e r a tu ra h ispana, 1 en el 
pr imer tercio de l a ú l t i m a centur ia , como 
pa lmera intelectual en medio del desierto de 
los suyos, ([iieapreciar no supieron las facul ­
tades de un hombre, que el caprichoso destino 
quiso rega la r a u n a p a t r i a , i n d i g n a entonces 
de poseer á F í g a r o ; á F í g a r o i n m o r t a l , cuyos 
seis lus t ros incumplidos, do ta ron á la pen ínsu ­
l a de u n a l i t e ra tu ra or ig ina l , sni géneris, que 
coloca á su in for tunado au to r en la c ima de la 
c r í t i c a , sobre todos los Mesonero Romanos , 
los Solitario, los Leopoldo A l a s , los Yi l le r -
gas como en o g a ñ o p r i v a n , en el g é n e r o , en 
el a t l a s de las letras, en l a muy desagradeci­
d a E s p a ñ a . 

Sí; porque L a r r a , era de los elegidbfr, d é l a 
f ami l i a nobi l i a r ia de Cervantes , Quevedo y 
]uven:d, monarcas de l a c r í t i ca . 

E n medio de l a eflorescencia t rop ica l de los 
M o r a t í n , los Jove l lanos , los Espronceda (el 
L a r r a del verso) y los G a r c í a Gu t i é r r ez : elé­
vase la s i lueta del malogrado ingenio, con 
todos los destellos del numen agostado an­
tes de fecha, por el cierzo de l a f a t a l idad , q u é 
t end ió el lecho de l a muerte p a r a el escritor, 
antes de cumpl i r sus veintiocho marzos! 

De v i v i r m á s tiempo L a r r a , si l a pistola 
suicida no se hubiese apresurado, ¿á q u é a l ­
t u r a hubiera llegado? Difícil se r ía el contes­
t a r lo ; pero,en l a o p i n i ó n de este m o d e s t o c r í -
tieo; L a r r a se l l a m a r í a Genio; y aunque no 
hubiera escrito o t ro Quijote, su obra , de se­
guro, r e s u l t a r í a d igna del manco lepan t ino. 

P o r m i parte, y o quiero a l Castellano vie­
jo, á los Calaveras y á l a c r í t i c a p ro funda de 

Antony% t a n perfecta y cabe si mejor que el 
d r a m a or ig ina l de Dumas padre. Sí, quiero á 
F í g a r o con sus genialidades y masa de infor­
tunios, y todo; condenando la e s t ú p i d a indi­
ferencia de sus c o n t e r r á n e o s , que muy tarde, 
postumamente—la h i s to r ia de siempre,—es 
cuando vinieron á comprender lo que h a b í a n 
perdido]—Ejemplo suficiente p a r a l iarse del 
ju ic io de los c o n t e m p o r á n e o s ; pero es el caso 
(pie la humanidad no escarmienta nunca. 

Y aumenta el m é r i t o de F í g a r o l a conside­
r a c i ó n de que se d e s a r r o l l ó en un medio t an 
ingra to p a r a su e s p í r i t u , que de cohibir te­
n í a forzosamente unas expansiones idiosin-
c r á t i c a s , que son l a r e v e l a c i ó n de esa fuerza 
ocul ta , combustible sagrado, que se esconde 
en las mis ter iosas g a l e r í a s del pensamiento, 
pugnando por sa l i r á la superficie! 

L u c h ó L a r r a con dif icultades superiores á 
toda humana resistencia, b a m b o l e á n d o s e so­
bre un terreno movedizo y erizado de dif icul­
tades, m o s t r á n d o l e siempre su reverso l a dio­
sa F o r t u n a P a s ó , p a s ó cua l el celaje, de­
j ando incompleta su obra . 

De nacer en F r a n c i a , por ejemplo; no se hu­
biera ext inguido antes de los 28 a ñ o s , hubie­
se llenado l a mi s ión del genio, l a que de an­
temano le es taba sin duda reservada; pero 
que le t r o n c h ó el destino. Viv i f i cado por el 
soplo reparador del e s t í m u l o y de l a genero­
s a p r o t e c c i ó n de sus connacionales, ag igan­
tado h a b r í a unas facultades, que se hubiesen 
t raducido en l a p r á c t i c a con l a s creaciones 
m a r a v i l l o s a s de u n a p luma , m á s finamente 
t emplada que l a durindana legendaria. 

¿Queré is aprender e s p a ñ o l , este e s p a ñ o l 
c lás ico , sano, de l a buena cepa cervan­
tesca? Pues bien, leed todos los a r t í c u l o s ti-
garianos, impregnaos de esa sal á t i c a , ún ica 
en su g é n e r o , y s a b o r e a r é i s l a l i t e r a t u r a re­
suc i tada del siglo dorado de los reyes de la 
prosa peninsular . 

Y el fondo de esos escritos. Oh, el fondo! 
U n a p in tu ra mag i s t r a l de la v i d a , del cora­
zón humano, b u r i l a d a con l a p é ñ o l a , mejor 
dicho, inspeccionada con l a lente de un filó­
sofo, que co lumbraba las manchas del sol y 
el g ranu lo que afea l a tez de l a hermosura! 

¡Si e ra el a to rmentado F í g a r o un excép t i ­
co, un t é t r i c o pes imis ta de l a existencia; que, 
de l a rosa , antes se fijaba en sus espinas 
que en sus delicados p é t a l o s . ¡Cues t ión mi­
raje! 

Sesenticuatro a ñ o s a r c h i v a y a el t iempo 
s o b r é l a t u m b a de F í g a r o ; y sesenticuatro a¬
ñ o s t a m b i é n l a humanidad venera esa tum­
ba, (pie cubre eternamente ut mundo tie ideas 
y de pensamientos perdidos p a r a l a l i t e r a tu ­
r a h i spana! 

P E D R O PVADA Y P A Z S O L D Á N . 
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Documentos de la "Unión Nacional" 
A L I A N Z A L I B E R A L 

Lima., 13 de agosto de 1901. • 

Señor Presidente dei Comité Directivo de l a 
Unión Nacional. 

Señor: 

Tenemos á honra elevar al despacho de U . , 
el pacto de alianza que, en cumplimiento del 
mandato que no confirió el Comité de su dig­
na presidencia, hemos celebrado con los se­
ñores Delegados del Partido Liberal, á fin de 
que Ud. se s i rva someterlo á la deliberación 
de aquel. 

Asimismo acompañamos ,corno anteceden­
te, un ejemplar en que aparecen las actas de 
las sesiones celebradas por los delegados de 
ambos partidos. 

Nos es grato suscribirnos de Ud., muy si­
ten Los y SS. 

Gregorio Mercado.—J. Maradieguc.—Al­
berto Secada. 

Reunidos en Lima, el 1 2 de Agosto de 1 9 0 1 , 
los Sres. Drs. Wenceslao Yolera, Arturo A-
rróspide y Evaris to M. Chavez, en represen­
tac ión del Comité Directivo del Partido L i ­
beral, y los Sres. Dr. Jul ián Maradieguc. A l ­
berto pecada y Dr. Gregorio Mercado, en re­
presentación del Comité Directivo de l a Un ion 
Nacional, hacen constar que después de ha­
ber tenido diversas conferencias, que apare­
cen de las actas respectivas, han celebrado 
ad referendum, á nombre de ambos partidos, 
e! pacto de alianza que se lee en las cláusulas 
siguientes: 

I — E l Partido Liberal y la Unión Nacional 
se alian con el objeto cardinal de realizar los 
principios comunes de sus programas. 

I I — E l pacto de unión tiene carácter per­
manente; pero no importa l a fusión de los 
dos partidos, los cuales conservarán su inde­
pendencia y libertad de acción: se ligan para 
t rabajar de acuerdo y con mayor eficacia por 
el triunfo de los principios á que se refiere la 
cláusula I ; y para lograr, con el mismo pro­
pósi to , la aproximación de todas las fuerzas 
no maleadas y viriles del país. 

I I I — Los puntos comunes dé ambos" pro­
gramas ó de acuerdos especiales de los parti­
dos, son: 

1.° E l que se ocupa de la a u t o n o m í a pro­
vincial (Artículo 2 . ° del Partido Liberal y 1 ° 
de la Unióp Nacional); 

2. ° E l que sanciona la igualdad ante l a 
lev (5,° del P . L . y acuerdo de l a Unión Na­
cional); 

3. ° E l referente a las libertades de impren­
ta, reunión, religiosa vsufragio (6,", 7.°, 10.° 
y 13.° del P . L . y 9.° y acuerdo de la U . Ñ.) 

4. ° E l que estatuye l a libertad de indus­
t r i a (9.° del P . L . y acuerdo de l a U. N.) ; 

5 . ° E l que determina l a condición políti­
ca de los extranjeros (11.° del P . L . v 4.° de 
la U. N . j ; 

6. ° E l que ampl í a l a responsabilidad pre­
sidencial (16 del R . L . y 3.°~de l a U. N.) ; 

7. ° E l pertinente á l a fuerza pública, jus­
ticia v servicio militar (18"y 19 del P . L . y 
1 0 . c d e l a U . 3 T . ) ; y 
fi- 8 . ° E l que se relaciona con l a inmigra­
ción (20 del P . I>. y 5.° de la ü . N.) 

I V — Respecto á asuntos de actualidad, los 
partidos aliados, h a r á n converjer sus esfuer­
zos, para conseguir la solución de los si­
guientes: 

.4 )—La reforma de la ley electoral y del 
Código de jus t ic ia Mili tar; 

B) — L a expedición de ley reglamentaria de 
presupuesto, á fin de poner termino á la dic­
tadura fiscal en cpie vive la República, desde 
hace algunos años ; y 

C) — L a deuda pública. 
V— r-Con el objeto de las. decisiones de los 

partidos unidos sean oportunas 3* eficaces, se 
n o m b r a r á una comisión mixta, de carác te r 
permanente, cpie es tud ia rá las cuestiones á 
que debe prestar su atención preferente l a 
alianza. E s a comisión cons ta rá de tres dele­
gados por cada partido. Serán, además , 
miembros natos de ta i comisión, los Repre­
sentantes que el Partido Liberal y la Unión 
Nacional tengan en l a s C á m a r a s legislativas. 

V I — E l presente pacto, que se extiende por 
d&pficado, será sometido para su ratifica­
ción, id conocimiento de las juntas directi­
vas, cuyo mandato desempeñan los infras­
c r i t o s . — W E N C E S L A O V A L E R A . — A R T U R O A -
R R Ó S P I D E , — E . M . C H A V E Z . — G R E G O R I O M E R ­
C A D O . — J . M A R A D I E G - U E . — A L B E R T O . S S C A C A. 

Luna, 13 de agosto de 1901. 

Sometido á debate, en sesión de l a fecha, el 
Comité Central a i Directivo de la Unión Na­
cional, por unanimidad de votos, a p r o b ó el 
presente pacto, sin modificación alguna. 

E n consecuencia, comuniqúese al Comité 
organizador del Partido Liberal , publíquese 
oportunamente y archívese con todos sus an­
tecedentes.—LEONCIO I . D E M O R A , Presiden­
te.—DIONISIO M . R A M Í R E Z , E R N E S T O G . Boza, 
—Secretarios. 
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COMITY. OK<;A_NIZAJIOR 

Lima, á 14 de agosto de 1901. 

Señor Presidente del Comité Central Directi­
vo de la Unión Nacional. 

S. P.: 

E l Comité Organizador en sesión de ano­
che, por unanimidad de votos, ha aprobado 
ín tegramente el pacto de alianza celebrado 
por la Comisión encardada para eí efecto 
con l a que designó el Partido de su digna 
presidencia. 

A l comunicar á L d . el acuerdo de nuestro 
Comité nos es honroso, participarle nuestra 
congratulación por la pa t r ió t ica decisión de 
nuestros partidos, que fio dudamos redunda­
rá en bien He la Republiea. 

Yatsábe f jd: la estimación qué le profesan 
sus atentos SS. 

F E D E R I C O Y I U . A R R K A L . Presiderite.~A.Ki-
B A I , M A ' U R T T W , S . S A V Á N , Secretarios. 

caz que en otras materia :, y que la colectiva 
agranda tanto los esfitérzfcá cptfao los resul­
tarlos. 

Espera el Comité Cení ral quela Delegación 
de penetrada del sigmfieáctó y ten­
dencias de la ahan/.a a Que líos referimos, 
procederá á vigorizar la organización de 
nuestro partido en esa localidad, mantenien­
do francas v cordiales relaciones con las Jun­
tas que allí tenga el "Fairtido Liberar ' . 

Anunciamos así mismo á' LH. que pronto 
reaparecerá en Lirrta el periódico G E R M I N A L , 
órgano de l a Unión. Guando esto ..suceda loe 
trabajos de! Comité Central sv> ári eficaces, y 
mas estrechos los vínculos que mantenga 
con las Delegaciones y Comí te > de Departa­
mento y de Provincia. 

Sus atentos y«SvSs> • ''*4feW«'--/V * 
Leoncio 7. de Alora. Presidente..—Dionisio 

• Al. Ramírez. Ernesto Q. Hoza.--Secretarios. 

C I R C U L A R A L O K L O M I T L S 
V DELEOACIONEá 

U N I O N N A C I O N A L 

SKCRKTAKJ& . J¥^r\ 

kitpa, lo de Agoztpde 1901. 

Señor: 

Ponemos en conocimiento de esa Delega­
ción que las Juntas Centrales Directivas del 
"Partido.Liberar" y de la "Unión.Nacional", 
han celebrado alianza con el fin de realizar 
los principios comunes de sus programas y 
conseguir la aproximación de todas las fuer­
zas liberales del país. T a ! convenio fué ratifi­
cado por las juntas aludidas, el L'í del co­
rriente mes. 

Como lo indica la misma dicción alianzay 
lo expresa la clausula 11 del pacto sanciona­
do, y fiel cual a c o m p a ñ a m o s un ejemplar, i , 
partidos contratantes conservarán su libci 
tad de acción. No ka experimentado, pues, 
el menor cambio c» rga 11 fea ció 11. la índole, 
el programa y la independencia de la "Lnión 
Nacional": su personalidad y su bandera con­
t inúan siendo las mismas. 

Lo que coa la alianza hnuefectuado ambos 
par t í 1< »s, ^lAcrece/itar ios "energías de los li­
berales peniíinos.' 

Ese ejemplo es un llamamiento a euaní 'S 
en la República sienten y piensan como nos 
otros, con el objeto de que se persuadan qué 
l a labor aislada, en política, es aún m á s incíi-

A V I S O S 

P&OFEíaQK 

E l que suscribe ofrece sus servicios :\ los co­
legios y casas particulares. 

DIRECCION 

Tipografía italiana. 

Calle de San Antonio 142. 

Pedro Rada v Paz Soldán. 

L o s CUT.jes y lap couiuriir.-u iones referentes 
áef t te aemai.nno, deberán nmutii 6e al local d é l a 
AdmiuiHtrm ion, cal le de Jesu¿ N ¡ /areno N.° lU 

, - ' 
cstuMeeinm uto del eefmr OiorfMtji) Kanuiez . 

SUSGRICIÓN: 

Éh L'Uia 

A ' n . f iK. . . , 

N ú m e r o suelto. 

En Prtivhichw 

Al tris^'.fftrf ¡f..,x'... 
N-íVirtei ¿i Lamo '... 

20 efcsr 
5 % 

75 ota. 
6 » 
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